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UN CRIADO MODELO

D . H om obono  G u ite ras, viejo so lterón , enriquecido en 

el com ercio  de sedas, tiene un c riad o  llam ad o  V a len tín .

U n  d ia  m edió entre  e llo s  la  con versac ión  siguiente:
— V a len tín , d ijo  D . H om obono , tú  e res  un  serv ido r  

lea l y  estoy p lenam ente  satisfecho de tus servic ios.
— Oh! señ or, es V .  m u y  bon dadoso . Y o  so lo  h a g o  lo que  

debo y  lo  que  V . se  m erece . ,
— M u y  justo! a s i es que  no te he o lv idado  en  m i testa ­

m ento.
— Cóm o! el señ o r h a  testado? pues qué, p ien sa  V . m o­

rir?
— N o , hijo m ió, todav ía  no; pero  esto no ob sta  p a r a  que  

a rre g le  todos m is asuntos; m áx im e, teniendo, com o yo  ten­
go , u n a  bon ita  fo rtuna . E n tre  la s  p e rson as  á  qu ienes dejo  

recu erd os te en cuen tras  tú.
— Q ué dicha, señor. E s  decir, que  l le g a ra  un  d ia  en que  

p u e d a  v iv ir  sin  traba ja r?
— Ciertam ente, pues te dejo  m il re a le s  p o r c a d a  año  

que yo  v iv a  á  c o n ta r  desde  hoy.
— M il rea les... no com prendo?...
— P u e s  es b ien  c la ro : si y o  m uero  dentro  de tres  años, 

tend rás tre s  m il rea le s .
— Y  ¿si v ive  V .  diez años?...
— T en d rá s  d iez m il rea les.
— Cielos! Y  si l le g a r a  V . á  v iv ir to d av ía  veinte años?
— T en d rás  un  cap ita lito  de veinte rail rea le s .
— V ein te ... m il rea le s ...
V a len tín  cae  desfa llec ido  en  un  sofá.
— V a m o s , cá lm ate , le  dice D . H om obono . S abe  que  

si h ago  esto, es con un objeto in teresado . Y o  no gozo  de  
u n a  sa lu d  m uy fuerte  ni de un a  constitución  m uy ro bu sta  

y  qu iero  que  tú v e le s  p o r  m i y  p ro te ja s  m i ex istencia .
— Oh! señor, yo  se ré  un p a d re  p a r a  V .  y  tam bién  una  

m adre ... todo lo  qu e  V .  qu ie ra ...
— Si yo  v ivo  lu en gos años, m e jo r p a r a  am bos, pues tú 

v e rá s  en  c a d a  uno a u m en ta r  tu fo rtu n a  y  después tiem po  

tienes p a r a  g o z a r  de  e lla . Y a v e s ,  tú  tienes a h o ra  poco m as  

de veinte años.
— A h í señor, V . v iv irá  m as que  M atu sa lem , yo  se  lo  ase ­

gu ro .
— E l cielo te o iga . P e ro  q u e  cuen ta  estás haciendo con  

los dedos?
— N a d a , señor; es p a r a  s a b e r  el cap ita l qu e  tendré  en­

tónces.
— Si, y a  se rá  g ra n d e . C onque qu ed am os convenidos. 

A h o ra  que conoces m i testam ento  puedes o b r a r  en  conse­

cuencia .
— Si, señor, y  desde  este  m om ento v o y  á  pon er a lcan fo r  

p o r todas partes .
— P a r a  qué?...
— P o rq u e  dicen qu e  con serva .

A lg u n o s  d ias  después.
— Valentín?
-S e ñ o r .
— H o m bre , m e e s tra ñ a  no h a b e r  vuelto  á  rec ib ir el pe­

riódico.
— L o  que á  m i rae e s tra ñ a r ía  es que lo rec ib ie ra  V .
— Y  p o r qué?...
— P o rq u e  lie term inado  la  suscric ion ,
— Q ué d iab lo  de idea  te  iia  ciado?.,.
— N o  qu iero  que le a  V .  n ingún  p ape l político. T.a polí­

tica  es d em as iad o  sé r ia  é inqu ieta  y  fa t ig a  e l espíritu  y  la  

m agin ae ion ; en  u n a  p a la b ra ,  a co rta  la  ex istencia ... y  la  

de V .  m e es d em as iad o  p rec io sa  p a r a  que  yo ...

— T ú  c rees  eso?. . entónces ap ru eb o  tu  idea. P e ro , qué  

periódico m e perip itirá s  leer?
-  E l D iario de Avisos.

— V alen tín , pon lioy  dos cubiertos.
— N o , señor.
— Cóm o no? d em asiad o  sab e s  que  v iene hoy Conchita, 

la  del C irco, á  com er conm igo.
 N o , señor, no lo he o lv idado ; so lam ente  que  C onch ita

y a  lio v e n d rá  m as.
— Cómo? C on ch a  m e a b an d on a , in g ra ta ! N o  creo, sin  

em b a rg o , h a b e r la  dado  m otivo p a r a  ello.
— N o  es e lla  la  que  a b an d o n a  a l señ or, es V . el que la  

a b an d o n a  á  ella .
— Que yo  la  abandono?...
— Es decir, he sido yo  en  n om bre  de  V . H e  consu ltado  

con  ei m édico y hem os conven ido en que  á  la  edad  de V . no  

convienen  la s  re lac ion es  am oro sa s
— P e ro  si...
— Q uere  V . m o rir  no dejándom e m a s  que  m il reales?

— H o m b re  no, pero ...
— D éjem e V . o b ra r . H é  a q u í la  cuen ta  del g asto  de hoy. 

Puchero . . • . 8 rea le s .
U n a  chu leta . . . 4 »
C om p ota   4 . »
U n  co llar.'. . . . 2000 »

T ota l. . . . 2016 »
— U n  c o lla r  de 2000 reales?  lo h as  puesto a caso  en  e l pu­

chero?
— N o , señor, es e l que he enviado  á  Conch ita  a l despe­

d ir la . V a  vé  V . que  sé  h ac e r  bien la s  cosas.

H a n  tran scu rrid o  dos años.
D . H om obono g o za  de la  m ejo r sa lud .
V a len t ín  cuen ta  y a  con un  legado  de cien duritos.
— V a len tín , dice un d ia  D. H om obono , estoy contento  

de tus servicios. So lam ente  que  la  com ida  que  m e d as  es  

dem asiado  m onótona: todos los d ias lo m ism o.
 D ígam e  V . de u n a  vez que qu iere  t ir a r  la  c a s a  por la

ventana, Bueno; todos los d ia s ire in o s  á  c a s a  de L h a rd y  y  

á  Forn os ; h a rem os los c a la v e ra s .
— N o , hom bre ; no qu iero  dec ir eso. .p e ro  en  fin, rae p a ­

re ce  que...
— E stos am os! A u n qu e  uno se  m ate en  su interés, nun ­

c a  están  contentos. Qué tiran ía !
— V a m o s , cá lm ate : com o si no h u b ie ra  dicho nada .
— V o y  á  p ro b a r  á  V . que  tengo razón . C o ja  V .  ese d iario  

y  le a  ia  lista  de la s  defunciones: en c lia  h ay  in fin idad de  

v ie jo s  de  su  edad  que ele segu ro  han  m uerto  por su  m a la  

conducta.
— C a lla , ca lla , que m e-horrorizasl
— A b l señor, si a lgu n a  vez tengo m il d u ro s  de cap ita l 

bien los h ab ré  g an ad o  con el su do r de mi frente.

E l cuarto  añ o  a c a b a  de p asa r .
L a  am bición  de V a len tín  aum en ta  en la  m ism a p ropor­

ción que  su  capita l.
A s í  cu ida  á  su  am o m as que nunca.
C uando aque l sa le  á  paseo , V a len tín  le  s igue  p a ra  v e la r  

p o r su  persona .
U n  d ia  D . H om obono  es a trop e llad o  p o r un carru a je : 

la s  ru ed as  v a n  á ,p a sa r le  so b re  el p e d io ...  pero  Valentín  

está  a llí; con pe lig ro  de  su v id a  se  a r ro ja  sobre  Jos fogosos  

cab a llo s , lo g ran d o  contenerlos.
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D . H o ipobono  e stá  sa lv ad o .
A m o  y  c riado  se  con funden  en un  estrecho  ab razo .
— Oh! dice D . H om obono , si y o  m e h u b ie ra  contenta­

do con  se ñ a la r le  un a  sim ple  pensión  á  V a len tin , de se g u ro  
que m e h u b ie ra  dejado perecer. D ecid idam ente  he tenido  
un a  feliz idea.

Ohl d esg rac ia !

D  H om obono  cae  g ravem en te  enferm o.
V a len tin  está  desesperado .
Con  el m a y o r  celo  cu ida  de su  am o, sin se p a ra rse  un so ­

lo instante de la  c a b e c e ra  del lecho.
Y a  no es un  c riado , es casi un a  m adre .
P o r  fin, g ra c ia s  á  tan tos a fan es  y  desvelos, el en ferm o  

re co b ra  la  sa lu d , y  aunque  la  con va lecen c ia  es penosa , 
V a len tin  sab e  sob repon erse  á  todo.

P e ro  tan  a s id u o s  cu idados h an  queliran tado  el robusto  
tem peram ento del Jóven.

E l d esg rac iad o  cae, á  su  vez, enferm o.
L o s  m édicos desesperan  de su v ida .

V a len tín  a c a b a  de m orir.
D . H om obono  b u sc a  otro  criarlo á  quien  a s e g u ra  la  m is­

m a  h eren c ia , con idénticas condiciones.
N i ñ o .

1875,

M Á L A G A

Y  sigue la  op in ión  pública ocupándose de la 
cuestión de teatros.

Apenas si se habla de otra  cosa  en M álaga; y  en­
tre e l va lo r del fr iU o  y  la cetizaeion. de la  bolsa; en­
tre los fran cos y las/ ióras, salen  á  re lu c ir ía  Toda  
y  la  F r iger io , Obregon y  F icarra ; y puede darse co­
m o segu ro  que no se c ierra  un trato en la p laza sin 
que se hable de Offenibach y Lecoq, de Caballero y 
Arrieta.

A  poco que s igam os asi, se  harán los eorreíagies 
en /d m enor, y  las  com isiones  en  s i .sostenido.

Es m ucha M álaga  esta.
D ivid ida en dos bandos, cervan tis tas  y  p r in c ip a -  

listas  se  atacan con la  m ayor rudeza, tirándose á 
la cabeza cuantos d icterios encuentran á  m ano, es 
decir, á boca.

Y  los que a yer se deleitaban con la  m úsica de 
«B arba  A zu l»  y  de «L a  hija de M adam a A n go t» en­
cuentran hoy desabrida y m onótona la  m úsica de 
Lecoq  y  Offembach, m ientras que los otras veces en­
tusiastas adm iradores de «E l Juram ento» y  «Jugar 
con fu ego» ren iegan  de los m aestros españoles, acu­
sándolos de im itadores y  rapsodistas.

¡Que cosas, se fior, que cosas!

Y o  quLSiera v e r  al público asistir indistintam en­
te á lo s  dos/ea tros , y  ap laudir lo  bueno y  censurar 
lo  m alo, porque es indudable que en am bos co liseos 
hay bueno y  hay m alo.

¿N o funcionan en otras capita les de provincia  
dos ó  m as teatros, y v iven  en paz y  en grac ia  de 
Dios? Pues por qué no hem os de hacer nosotros lo  
m ism o?

se a rru in a  un honrado industrial, y  rnn él nna 
m ultitud de fam ilias, que dependen da ese Uiismu 
negocio .

Y o  lo  siento, y lo  s iento mucho, soy  sincero; m as 
¿á qu ién  se le ocu rre traer una com pañ ía  de zarzue­
la  á M álaga?

Y  si esta com pañ ía  hubiera em pezado poniendo 
en escena toda esa cáfila  de obras que se han es­
trenado ú ltim am ente en M adrid, y  que se llam an, 
si no estoy equ ivocado, «E l an illo  de H ie rro »; «E l 
.salto del pas iego »; «L a s  nueve de la  noch e», y  otras 
m uchas cuyos títu los ign oro , la  gen te  habría asisti­
do p o r la  novedad, y  la  em presa se hubiera sa lvado.

Pero, no señor, e l abono ha de tener paciencia, y  
tom ar lo  que ie  den, sin m urm urar.

Es com o si m i sastre qu is iera  ves tirm e con telas 
y  hechuras á su gusto  y  con tra  m i voluntad, y  el d ia 
que lo  abandonase por otro, se quejara  de m í am ar­
gam ente.

S iem pre se ha dicho que e l conde que paga es el 
verdadero  conde; y  com o el abono es el que paga, el 
abono es e l vei daclero conde.

Y  lu ego  la  em presa  tuvo e l m al gusto  de ind ispo­
nerse con toda la  prensa loca l desde un princip io, 
negándose tenazm ente á  sus justas solicitudes.

¿Y para qué? para  acceder lu ego  en gran  parte á 
sus pretensiones, cuando el m al estaba y a  cansado.

Un teatro tan grande no debia andar con m ez­
quindades en e l reparto  de butacas, m áx im e cuan­
do eu M adrid, donde hay m uchos m as periód icos, 
se les d á á  todos sus correspond ientes localidades.

Pero  vu e lvo  á m i tem a de siem pre; «cada  uno ha­
ce de su capa un sa yo », y  en paz.

N o 'qu iero  conclu ir esta lig e ra  crón ica  sin hablar 
a lgo  de bodas, porque según m is noticias son tres 
las  que se preparan para ántes que se term ine el 
año.

U na en tre una prec iosa  jó ven  de tez trigueña 
y  rasgados ojos n egros , que so lo  v ive  en M á laga  por 
tem poradas, y  e l h ijo m enor de un opu lento  banque­
ro: o tra  entre una elegan te jó ven ,.d e  apellido a le­
m an, y  un d istingu ido ju risconsu lto , establecido ha­
ce años en Córdoba; y  otra en fin, en tre una aristo­
crática señorita  cortesana y  un jó ven  m alagueño, de 
indisputables cond iciones para  e l foro.

V a  ven  ustedes, queridos lectores, que el año no 
acaba m al, y  que si e l inm ediato de 1879,. em pieza  do 
igu a l.m an era  no queda un so ltero  para  un rem edio .

Quién pudiera hacer lo  m ism o!

G ib r a l f a r o .

M A L  G U S T O

H ay quien a lega ,— y  esto es ya  m as ser io—que

N otó  Napoleón  I que en una asam blea de hom ­
bres liab ia  uno m u y  com puesto y  perfum ado. 

V o lv ién dose  en todas d irecciones, preguntó: 
— Quién huele aquí á  m uger?

Yo .
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EN LAS CARRERAS

Trage  de caballero. T rage  de señora.
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SURIPANTEO

En el Principal. En Cervantes.
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X.
IX,

M ientras duró m i convalecencia , Ernesto no se 
separó  un m om ento  de m i lado. M as enam orado y 
m as am ante que nunca, atendía con la  solicitud 
m as cariñosa á  m i cuidado, y  se esm eraba en ad i­
v in a r m is deseos y ]m is  necesidades, com o.iPudiera 
hacerlo  la m adre m as estrem osa.

Y o  le .agradec ía  con toda m i a lm a tanto desvelo , 
y  cre ia  vueltos para s iem pre aquellos felices dias de 
nuestros p rim eros m eses de m atrim on io , en los 
cuales nuestra ’ v ida  liab ia  transcurrido tranquila y 
serena com ojla .crista lina  superfic iede u narroyuelo .

P e ro  jay! que e lc o ra zo ii hum ano es cosa frág il. 
A penas m e encon tré  fuerte y pude abandonar el le- 
clio , E rnesto vo lv ió  ,á su agitada v ida , y  de nuevo el 
club y  el teatro, las reun iones y  las  cenas vo lv ieron  
á ocupar todo^su tiem po, y aunque lo s  p rim eros  ar­
dores de la  p r im avera  hablan cerrado a lgunas ca­
sas, todavía  quedaban bastantes soirées  para  que 
E rnesto  justificara  e l pasar las noches fuera de su 

hogar.
A que l gén ero  de v id a  m e acongojaba: y o  hubiera 

preferido tenerlo  s iem pre á m i lado, pero m e con­
solábanla idea de ver lo  feliz, pues así a l m enos lo  
ju zgaba  yo , y  no siendo egoísta , m e sacrificaba gu s­
tosa  para  que é l cum pliera  lo  que llam aba sus de­
beres socia les.

V a rio s  m eses transcurrieron  así, cuando un-dia 
se  m e presentó E rnesto con una lev ita  eu la m ano, 
a  la  que se  le  habia caido un boton, y  com o no hu­
b iese ven ido la  costurera, m e ofrecí á coserlo  yo  

m ism a.
A s í lo  hice, y al repasarla  con m ayor cuidado 

p o r s i tenia a lgún otro  defecto, sentí c n ig ir  un pa­
pel en el bo ls illo  del pecho. E l tem or de que pudie­
ra  estrav iarse m e h izo buscarlo para en tregárse lo  á 
m i m arido, y  d istraídam ente m iré  e l sobre. L a  letra  
era  de la M arquesa de M ..., m i m e jo r am iga, mi 
com pañ era ;d e  co leg io , unida hacia a lgu nos años á 
un hom bre que la  adoraba y  (jue la  hacia feliz, se­

gún  el decir de las gentes.
M e estrañó aquella  correspondencia , y  v iendo el 

sobre abierto, saqué la  carta y leí:

«M añan a  en m i quinta. Ven  tem prano á ca lm ar 
la  im paciencia  de tu esc lava

A n a .»
Desde las prim eras palabras m e senti sobreco­

g ida: un ru m or sordo  zum baba eu m is  oídos, y  lei 
c ien  veces aquel lacón icc b illete sin com prenderlo ; 
m e jor dicho, com prend iéndolo  qu izá  dem asiado.

M e sentía m orir : de pié, in m óvil, aterrada, sin 
voz, casi sin aliento, queria  g r ita r y  la  vo z  se anu­
daba en m i gargan ta ; queria llo ra r, y  m i corazón 
se com prim ía  hasta do lerm e. L a  habitación g iraba 
en torno m io; el suelo  faltaba bajo m is plantas: ne­
gras  y  espesas som bras se estendian por m i cere­
bro, y con las pupilas dilatadas le ia  m il veces aque­
lla  carta, sin que una so la  de sus palabras se gra ­
bara en m i im aginación.

De pronto m e pareció  verm e suspendida en el 
espacio, y después lanzada en un ab ism o sin fon­

do, y  rodé p o r el suelo  anonadada, sin sentido, 

m uerta.
N o  sé cuanto tiem po estuve en aquel estado, pe­

ro cuando vo lv í en m í, no recordaba nada de lo  
ocurrido, necesitando la  vista  de la  funesta m is iva  
para  com pi'cnder m i desgracia.

U n grito  estridente rasgó  m i gargan ta , y  m is 
o jos se inundaron de lágrim as.

Entónces llo ré ; llo ré  m i desencanto, m i desilu- 
cion; llo ré  com o debió llo ra r  B lanca de N avarra , 
com o debió llo ra r la  V a lie re  ante tan inicuas infi- 

delidades-
Mi m ente no podia conceb ir tam año crim en: yo 

que i im a b a j i  E rnesto con toda la  pasión  de m i al­
m a, ju  (¡ue le  adoraba, y que habia cifrado en su 
ca riñ o  toda m i ventura, depositando en é l una^fé 
c iega  y una con íianza sin lím ites, m e ve ia  engaña­
da, u ltrajada vilm ente, y m i a lm a se abria al dolor, 
y nuevas lágrim as turbaban m i vista, porque para 
m i no habia consuelo hum ano, pues nada hay mas 
horrib le  que saberse engañada.

Sentí e l carruage do Ernesto, y en jugué m is lá­
gr im as: dom iné m i agudo pesar y cuando entró en 
m i cuarto m e halló  serena en apariencia.

Besó á su hijo, que reposaba tranquila, inocen­
tem en te en su cuna, y tendiéndom e una m ano, me 

preguntó  com o estaba.
P o r  toda respuesta le  a la i'gué la carta de su

am iga.
L a  conoció de segu ida: vaciló  un m om ento  en 

tom arla , y m e m iró atento; entónces v ió  m is ojos 
en ro jec idos  por e l llanto, ,y com prend ió  que esta­
ba en terada de todo. Se puso lív ido  com o la muerte.

— Debes abon  eeerm e, m e dijo, debes aborrecer­
m e; s í lo  com prendo: pero  si m e oyes  atenta un ra­

lo , m e perdonarás, estoy seguro.
— Habla, le  dije, haciendo un esfuerzo.
M e contó una h istoria: no sé lo  que era; según 

é l m i am iga  lo  habia fascinado, lo  habia aturdido un 
dia, una hora, un m om ento, pero lu ego  la  aborre­
cía m orta lm ente; hacia m ucho tiem po que dejaron 
de verse; n inguno de lo s  dos am aba: so lo  los im ­
pu lsó  e l am or propio, la  vanidad, e l orgu llo .

Cuando concluyó de hablar le  perdoné, era  el 
padre de m i hijo y debia perdonarlo , pero en mi 
corazón  germ inaba  el deseo de la  venganza  y  decidí 
ven garm e. Queria d evo lve r ojo por ojo, diente por 
diente; queria  hacer su frir todo lo  que yo  habia su­
frido, y  queria  que aíp iel liom bre esperim entase 
todo e l do lo r de los celos; queria  que v iese  su cora­
zón desgarrado por e l m as horrib le  de los desen­

cantos: e l desam or.
Perdoné, sí, pero  era para  vengarm e m ejor, por­

que la  m u ger perdona, pero  no olvida.
JVÍa r i a  d e  l a  P a z .

L os  hom bres dicen de las m u geres todo lo  que 
qu ieren ; las  m ugeres hacen de los hom bres todo lo 

que les  d a la  gana.
Pr.piN.
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LA GASA DONXIE VIVIO

Cada vez que paso y miro 
la casa donde vivió, 
con la jaula me divierto, 
que el pájaro ya  voló.

Canción popular,

«Casita, casita blanca, 
en e l va lle  la  m ejor, 
n ido de am ores un dia, 
tum ba de recuerdos hoy: 
triste  estás com o m i alm a, 
tu d o lo r es m i dolor: 
e lla  nos falta... ¿qué mucho 
que estem os tristes lo s  dos?»
A s í canto, y  nadie en juga 
las lágrim as dei cantor, 
cada vez  que paso y  m iro  
la  casa donde v iv ió .

«Casita, casita blanca, 
aun suben á tu balcón 
las verdes enredaderas 
que e lla  una tarde plantó.
Y a  no las r iega  su m ano, 
y  las va  secando e l so l, 
com o en la  ausencia se secan 
las flo res de la  ilusión ».
T a l s igue m i cantinela, 
y  so lo  la  escucha Dios, 
cada vez  que paso y  m iro  
la  casa donde v iv ió .

«B risa  leve  que recojes 
las notas de m i canción: 
si por acaso llegaras  
donde e l hado la  llevó , 
no m urm ures á su oido, 
no le  cuentes rni aflicción, 
aunque en otros brazos tenga 
b landos ensueños de am or, 
m ien tras saltan á m is ojos 
lágrim as del corazón 
cada vez que paso y  m iro 
la casa donde v iv ió ».

A .  P .  P .

BUENOS SENTIMIENTOS
Prcxaspes, favorito  y  Consejero de Cam bises, rey  

d e Persia , se perm itió  un dia censurar á  su señor 
por e l abuso que hacía de las  bebidas alcohólicas.

— T e  haré v e r  m u y pronto, dijo el rey, que des­
pués de haber bebido m ucho, quedo tan firm e, com o 
si no hubiera probado una go ta  de licor.

Bebió un dia, ea  efecto, con exceso, y  m andó lla ­
m ar al hijo de Prexaspes, quien v in o  acom pañado 
de su padre.

— Oye, muchacho, colócate delante de esa co lum ­
na: ponte derecho; así, quédate inm óvil.

H echo esto se retiró  á cierta distancia, y  dijo á 
Prexaspes:

— Y a  has v is to  que he bebido m ucho; verás aho­
ra  si tengo  el pu lso 'y  la  cabeza firm es.

Esto diciendo cog ió  un arco, le  puso nnn flecha, 
apuntó al muchacho, y  d isparó, g r ita iiao ;

— A l corazón.
E fectivam ente a travesó  e l pecho del in feliz jóven . 
V o lv ién dose hácia e l padre, que estaba m udo de 

horror:
— Qué tal? le  d ijo ,¿conservo  la  cabeza bien fresca?

EN EL ALB U M

D E  L A  ^ R T A .  p . *  ^ D E L A  p A E T N E R ^

N o  m e incita á  v is itar Granada 
la  tan preciada cuesta de G óm eles, 
ni e l subir á  la  torre de la  V ela , 
ni e l estudiar la  h istoria de sus reyes.

N o  m e llevan  sus anchas alam edas, 
ni sus cárm enes, huertas y  verje les , 
ni la  A lliam bra , creación  la  m as sublim e 
del gen io  su perior de los in fieles; 
llévam e so lo  á  la  ciudad m or'sca  

el deseo de verte.
F.

3F»-A. S  TT10E3 IV i: :E=» o

Solución á  la  charada inserta en el número anterior. 

C A FE TE R O .

AJEDREZ

l?rol>loma, níim ero 13.
P o r  Mr. J. G. Cam pbell, de L on d res -

N E G R A S .

B L A N C A S .

Las blancas dan mate en tres jugada-s.

A l  p rob le m a  n ú m e ro  12.
B LA N C A S .

C5 A D
1----------
R toma C

I ----------------
R toma A

CGCD

cualquiera

R tom aP
2-------------

R 4  D

N[-;g r a s .

A mate 
3------------

Tm ate

SO LUCIO NES E X A C T A S .

Sres. D. B. Hernández; D. M. C. del R.; D. N. cíe laTor 
re; D. R. R.
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TRES ERAN, TRES...

Á  X -.-A- r » I - . x j A .

P O R  C-

SEGUNDA PARTE

CECILIA

c : a .x *x t c « j'JC.-«i  x .

Dos a fios  de viudedad y  de continuo m ov im ien ­
to no fueron  bastantes para hacer o lv ida r á D  Mo­
desto su ca ra  esposa, pero sí para  que se am orti­
gu ara  .su in tenso do lor, pues sabido es  que no hay 
bálsam o com o el tiem po para cicatrizar ciertas h e­
ridas, y  n i I lo llo w a y , n i el celebrado doctor Gar­
rido  encontrarán  jam ás  nna panacea tan qticaz 
com o lo s  años para cu rar las en ferm edades del al­
m a. P o r  eso  D. M odesto, que en lo s  p rim eros m eses 
creia  y  qu ería  m orir, se paseaba tranqu ilam ente 
dos años despnes p o r la  Carrera de San Gerón im o, 
m irando lo s  escaparates, y lo  que es m as lam enta­
ble aun, á la s  m u gerés  bonitas que pasaban por su 

lado.
N o  se crea  por esto que el ex-h ijo de M árte ha­

b ia  o lv idado  á su Eu frasia: nada m enos que eso. 
D. M odesto habia sido ^ m a s ia d o  fe liz en su m atri­
m on io  p ara  a rrancar fácilm ente de su pecho la im á­
gen  de aquella  m u ger que se habia en tregado a él 
en  cuerpo y  alm a: así, qne le dedicaba todos aque­
llo s  g ra tos  recuerdos que lo s  v ivo s  dedican á los 
que fueron, y  con frecuencia  v is itaba  la  tum ba de 
Eufrasia, depositando en e lla  una corona de s iem ­

prev ivas .
D. M odesto  habia ganado m ucho con e l m atri­

m on io : e l deseo  natural en todo hom bro de hacerse 
agradab le  á la  m u ger am ada, le  h izo cu idar m as su 
íoíVeífó y  su persona, no  en su aseo personal, que 
s iem pre hab ía  sido extrem ado, sino en cl corte de 
sus prendas, eu la  fo rm a  de sus som breros y  en la 
hechura de sus cuellos y  puños de cam isa, que te­
nian c ierto  aspecto e legante. Sin su b igote y  cabello, 
.qu izá dem asiado ásperos, se le  hubiera tom ado por 
un Senador dc l R ein o  ó  por un banquero; pero tal 
com o  era pod ia  creerse le  un m ilitar de graduación , 
y  su im pecab le lev ita  negra, rigu rosam en te abro­
chada p arec ía  con firm ar esta sospecha-

M as de u na  m u ger lo  m iraba con codicia  al pa­
sa r  por su lado ; pero  D. M odesto ,que s iem pre habia 
ten ido  h o rro r  al m atrim on io  y  que recordaba con 
espeluznos y  ca lo ír ios  á  D “ Gertrudis, sin texis, poco 
ma.s ó  poco m enos, de todas las su egras, juraba y  
perjuraba p er iim n ecer viudo hasta el fin de sus

— Si en con trara  otra  Eufrasia, pero sin m adre... 
se decia a lgu n as  veces; m as no; no hay otra  com o 

e lla  y  e l bu ey suelto, b ien se lam e.
Y  se  a fe rrab a  m as y  m as en su propósito  de m o­

r ir  Ubre.

Un dia que se paseaba por la Carrera de San Ge­
rón im o, con la parsim on ia  y  ca lm a que todos le  co­
nocem os, se encontró con su coronel, ó  m ejor d i­
cho, con e l que fué coronel de su batallón.

Un m om ento vacilaron  am bos antes de recon o­
cerse, pero D. M odesto exc lam ó al fin.

— Mi coronel!
— (Jomo! usted es D. M odesto C ienfuegos? R ayos  

y truenos que buen encuentro.
— Si, señor, el m ism o que viste y  calza.
— Y  está usted heclio un eleganton !
— (^Lie qu iere usted, los tiem pos cam bian.
— V aya , vaya , liom bre y  cuanto m e a legro . P o r 

siquicst.) que hoy com e usted conm igo .
— Com o usted qu iera, m i coronel.
— Y a  no soy  coronel; pedí m i absoluta, com o us­

ted hizo, y ahora .soy tan paisano com o ciiak iu iera 
otro. L lám em e usted por m i nom bre.

—M e deja usted adm irado. ¿Y com o ha sido eso?
—M e cansé de ve r ascender á unos y á otros, 

m ientras yo  segu ía  con lo s  tres ga lones, y  com o 
tenia asegurada la  rosca, m e dije «á  v iv ir » ,  y  aquí 
m e tiene usted em pleado por las m añanas en no ha­
cer nada, y  las  noches en hacer lo  m ism o.

En esto dieron las siete y  1). Fernando Centellas 
y  D. M odesto C ienfuegos se d irig ieron  al rcs ta u ra n t 
«L o s  dos c isnes», donde e l primei-o encargó  una c o ­
m ida excelente, pues según confesión prop ia  era 
u íicionado á la  buena mesa.

• Se sentaron á ella, y  I). M odesto com enzó su re la ­
to, del cual (in iero  hacer grac ia  á m is  lectores, pues­
to (¡ue ya  lo  conocen; re lato que term inó con cl café.

El coronel Centellas, (¡ue habia escuchado con 
grande atención, le  consoló  diciéndole:

— Que so ha de hacer am igo ! Esa es la vida: no 
liay m as rem edio  quo con form arse con el destino, 
y ya  fiuc tiene usted una buena ren ta  debe d istraer­
se y  hacer lo  que yo  hago: darm c.buena vida. N i 
usted ni yo  tenem os fam ilia ; am bos som os ricos, 
y de hoy m as serem os cam arad illas. ¡V iva  la  lea l­
tad! Prepárese usted am igo  m ió, dentro de unos 
dias partirem os para B iarritz, en la  frontera france­
sa, y  ya  verá  usted com o lo  pasam os grandem ente.

— Poro , si yo  no sé francés, ni...
— Bah! pronto .se aprende. Y o  tengo allí buenas 

relaciones y pronto trabarem os am istad t'con todo 
c l mundo.,

D. M odesto que era económ ico: conservaba este 
liábito desde su juventud, pero no lo dolía gastar el 
d inero, cuando era bien gastado, com o 61 decia. A s i 
que no tardó en decid irse, y  pertrechándose de 
cuanto equ ipage le  aconsejó su am igo  Centellas, 
con lo  cual se elegan tizó  m as y m as, tom aron  un 
dia el express, y  con él el cam ino de Francia, á don­
de llegaron  el m artes 13 de no sé (jue mes.

C iW X 'X - X X J X .O  X X .

Sc<liictox*:

N o  le  habia engañado e l ex-coronel: B iarritz es­
taba lleno  de gentes de las m ejores sociedades fran­
cesas y  españolas; y  no so lo  B iarritz  sino B ayona  y  
Socoa, y  cuantos puntos de baños y  de verano  liay 
en la  frontera.

(C on tin a a vá )
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